
En toda la Iglesia estamos viviendo con gran gozo el Año de la Miseri­cordia convocado por el pa-
pa Francisco. El pasado mes de diciembre, en la solemnidad de la Inmaculada Concepción, el 
papa abría en Roma la gran Puerta de la Misericordia, queriendo unir íntimamente el Año Jubilar 
de la Misericordia a la persona de la Santísima Virgen, a la que invocó como Madre de la Miseri-
cordia. Todos sabemos que el papa Francisco es un gran devoto de la santí­sima Virgen. Su pro-
fundo amor a nuestra Madre del cielo está presen­te en todos sus pasos. Eso nos ayuda a com-
prender mejor el alcance de sus palabras escritas con ocasión de la convocatoria del Año de la 
Misericordia. Entonces le pedía a la Madre de la Misericordia que la dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para 
que to­dos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios.  Una de las grandes preocupaciones del papa Francisco es que los 
cristianos recuperemos la alegría de la fe, la alegría de Dios. Y ya veis como eso es lo primero que le pide a la Santísima Virgen en 
este Año Jubilar. Qué cosa tan hermosa el pedirle a la Madre de la Misericordia que nos ayude a redescubrir la alegría de la ternura 
de Dios. Nadie como María ha conocido la profundidad del misterio de Dios porque, como nos dice el papa, toda su vida estuvo 
plasmada por la presencia de la misericordia hecha carne y en su compañía podremos entrar seguros en el santuario de la miseri-
cordia de Dios y participar íntimamente del misterio de su amor. Los hombres y mujeres del mar queremos experimentar en nues­
tras vidas el maravilloso don de la misericordia divina de la mano de nuestra patrona, nuestra Señora la Virgen del Carmen. Seguro 
que ya habéis vivido el Jubileo de la Misericordia, incluso en diversas oca­siones a lo largo de este año, pero quiero invitaros a pre-
pararnos para vivirlo de nuevo todos juntos, espiritualmente unidos, con ocasión de la fiesta de nuestra Madre y patrona. Fue en el 
Monte de las Bienaventuranzas en Palestina, miran­do al Mar de Tiberíades, donde Jesús, nuestro Señor, pronunció aquellas subli-
mes palabras: «Bienaventurados los misericordio­sos». Aquellas palabras de los labios de Jesús llegaron hasta no­sotros a través de 
sus primeros discípulos, la mayoría pescadores y hombres y mujeres del mar. Hoy como ayer, la misericordia es el corazón del men-
saje del Evangelio. Como dice el papa Francisco, la misericordia es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro en-
cuentro, la vía que une a Dios y al hombre y que abre nuestro corazón a la esperanza de ser amados sin tener en cuenta el límite 
de nuestro pecado. San Juan Pablo II proclamó al mundo entero que la misericordia de Dios es la que da sentido a toda nuestra vi-
da, y el papa Francisco recogió esa intuición y en este Año de la Misericordia nos propone la medicina de la misericordia divina para 
sanar nuestros corazones heridos por tantos golpes. Con el papa Francisco, os propongo a todos los hombres y muje­res del mar 
recorrer juntos con nuestra patrona la Virgen del Carmen este camino que nos lleva a la misericordia de Dios. Nuestro mundo nece-
sita experimentar el consuelo de la misericordia de Dios porque nosotros, hombre y mujeres del mar, sabemos por experiencia pro-
pia que en las horas difíciles solo la misericordia de Dios nos da la verdadera paz. Vaya mi consuelo y mi ánimo para los que estáis 
pasando momen­tos difíciles en la familia y en el trabajo, especialmente para aquellos enfermos y sin trabajo.  Juntos rezamos por 
todas la víctimas de tantos accidentes y naufra­gios en el mar, especialmente por los que han fallecido este año. Os deseo a todos 
una feliz fiesta del Carmen y os pido que nos man­tengamos muy unidos para trabajar sin descanso para lograr una vida y un traba-
jo dignos para toda mujer y para todo hombre del mar.  
Con todo mi cariño os encomiendo a todos a nuestra patrona, nuestra Señora la Virgen del Carmen, implorando su permanente pro-
tección.             + Luis Quinteiro Fiuza 
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+ La Hermandad de la Virgen del Carmen, patrona 
de Aguadulce, y en su nombre la Hermana Mayor, 
Dña. Encarnación García Antolínez, agradece a 
todos los hermanos y a todos los fieles devotos su 
participación en los actos de esta Hermandad, de 
un modo especial en la celebración solemne de la 
Eucaristía y en la procesión solemne de nuestra 
patrona. 
 
+ La Hermandad informa que ya tiene a la venta el número de Lotería de Navidad. 

Universal. Respeto de los pueblos indígenas. 
Que sean respetados los pueblos indígenas 
amenazados en su identidad y hasta en su 
misma existencia. 
 
Por la Evangelización. La misión continental 
en Latina y el Caribe. 
Que la Iglesia de América Latina y el Caribe, a 
través de la misión continental, anuncie con 
ímpetu y entusiasmo renovado el Evangelio. 

INTENCIONES DEL PAPA 



“Alzó la vista y vio tres hombres en pie, frente a él. Al verlos, 
corrió a su encuentro..." (Gn 18, 2). Abrahán está sentado a la 
puerta de su tienda. Hace calor dentro y la brisa fresca de la 
tarde invita a sentarse al aire libre. La 
añosa encina de Mambré aumenta, 
con el rumor de sus hojas, la sensa-
ción de bienestar, el aire sereno que 
llena de calma y de paz el espíritu del 
viejo patriarca. Por el sendero pasan 
tres caminantes. Tienen la piel curti-
da por el viento caliente del medio-
día, traen el aire cansino de quienes 
caminaron horas y horas. Sus pies re-
secos y polvorientos hablan de guija-
rros y tierra dura de mil caminos. 
Abrahán se levanta y sale a su encuen-
tro: Venid, traeré agua para vuestros 
pies, pan para vuestra hambre, som-
bra de mi encina para vuestro sol ar-
diente, brisa de atardecer para vues-
tro calor del mediodía... Hospitalidad 
patriarcal, acogida amable para el 
que va de camino, palabras blandas 
para el que está lejos de su patria. 
Hoy también pasan, delante de nues-
tro cómodo rincón, muchos que vie-
nen de lejos, el aire cansado y el co-
razón triste y solo. Que sepamos abrir 
la puerta, practicar la hospitalidad, la 
acogida cordial de los antiguos pa-
triarcas.  
"Añadió uno: Cuando vuelva a verte, 
dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hi-
jo...” (Gn 18, 10) Muchas veces se repite el mismo hecho. 
Después de haber ejercido la hospitalidad con una persona 
desconocida y necesitada, resultó que se trataba del rey, o 
del mismo Dios. A cambio de esta generosidad, de ese sacrifi-
cio de compartir el pan y el techo, se recibe un don infinita-
mente mayor, algo que se anhela, algo que llena de ilusión y 
de alegría el corazón. En el caso de Abrahán, éste recibe la 
promesa de que Sara, su vieja y amada esposa, tendrá un hi-
jo. Su esterilidad y su vejez no serán obstáculos para que les 
nazca un niño, ese hijo nacido de la libre que tanto habían 
añorado.  
No siempre se da el milagro de que caiga la tosca apariencia 
tras la que, sin duda, se esconde el Señor. Y ocurre así porque 
recibir al Señor no es eso lo más importante. Lo que realmen-
te tiene valor es que uno sea capaz de abrir el corazón, de 
hacer sitio en su casa a quien lo necesita. Ese es el verdadero 
milagro, lo que Dios valora y premia con su bendición, un pa-
go más que suficiente, para quien, por amor a Dios, abre la 
puerta de casa a quien está muy lejos de la suya.  
 "Y Marta se multiplicaba para dar abasto al servicio..." (Lc 10, 
40). Hoy nos habla el Evangelio de que Jesús va a Betania y se 
hospeda en casa de Marta y María, las hermanas de Lázaro. No 
es la única vez que entra el Señor en esta casa, como nos lo 
indica, por ejemplo, el evangelista san Juan. Se ve que Jesús 
se encontraba a gusto con aquella familia, que le ama con 
sencillez y generosidad. Allí había calor de hogar, un ambien-

Comentario bíblico 

te de sosiego y de paz, de dicha serena y entrañable. De ahí 
que podamos considerar Betania como un modelo para nues-
tros hogares que, según la predilección de Jesús, debería 

parecerse al de Nazaret. Es de gran 
importancia conseguir que el propio 
hogar tenga ese calor de familia bien 
avenida, que sea un lugar en el que 
gusta estar y vivir, un sitio para des-
cansar y recuperar fuerzas, el rincón 
íntimo de nuestra vida en el que 
encontramos cariño y comprensión, 
consuelo y ánimo para la lucha y el 
trabajo de cada día, descanso para 
las fatigas que la existencia humana 
comporta. 
Marta y María a pesar de ser herma-
nas eran, sin embargo, muy distin-
tas. Marta parece nerviosa e inquie-
ta, se preocupaba demasiado de las 
cosas materiales, se angustiaba por-
que no llegaba a lo que ella quería. 
Se multiplicaba para dar abasto con 
el servicio, dice la versión litúrgica 
de este pasaje de San Lucas. María 
por el contrario aparece tranquila y 
de carácter sosegado. En otro mo-
mento, mientras Marta sale deprisa 
al encuentro del Señor, ella se queda 
sentada. Sólo cuando le dicen que el 
Señor estaba fuera y la llamaba se 
levanta y acude a Jesús... Mientras 
Marta va de un lado para otro, María 

escucha arrobada las palabras del Maestro. Estas dos actitu-
des han quedado en la vida espiritual como modelos de la 
vida contemplativa y la vida activa. Incluso se ha considera-
do que Marta representaría el activismo, esa especie de he-
rejía que olvida la oración y la vida interior, por atender al 
servicio de los hombres. 
Esas dos actitudes no tienen por qué ser una dicotomía insal-
vable. Incluso podemos afirmar que es un ideal de vida cris-
tiana, el conjugar esas dos facetas de la vida espiritual. Vi-
vir una intensa vida de oración, ser contemplativos, y al 
mismo tiempo trabajar sin descanso por el Reino de Dios. 
Vivir metidos en el corazón del mundo, con el ejercicio de 
una profesión determinada, y al mismo tiempo estar de con-
tinuo estrechamente unidos a Dios. Puede parecer imposi-
ble, o por lo menos muy difícil, pero lo cierto es que, en 
definitiva, es lo que enseña la "Lumen gentium" del Vaticano 
II cuando habla de la unidad de vida, es decir, cuando ex-
horta a no vivir una vida cara a Dios y otra cara a los hom-
bres, sino que esa vida de cada día, la que se desarrolla en 
una actividad cualquiera, esté siempre marcada y sostenida 
por una unión íntima con Dios, gracias a una vida espiritual 
sólida, alimentada con la oración y la mortificación, con la 
frecuencia de sacramentos que haga posible vivir habitual-
mente en gracia de Dios. 

 
Antonio García-Moreno 

www.betania.es 

Lunes 18 20.00h ——— 

Martes 19 20.00h ——— 

Miércoles 20 20.00h Hermenegildo 

Jueves 21 20.00h ——— 

Viernes 22 20.00h ——— 

Sábado 23 10.00h / 21.00h ——— / ——— 

Domingo 24 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / ——— / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 18 Stos. Sinforosa e hijos Miq 6,1-4.6-8 / Sal 49 / Mt 12,38-42 

Martes 19 San Pedro Crisci Miq 7,14-15.18-20 / Sal 84 / Mt 12,46-50 

Miércoles 20 San Elías Jr 1,1.4-10 / Sal 70 / Mt 13,1-9 

Jueves  21 San Lorenzo de Brindis Jr 2,1-3.7-8.12-13 / Sal 35 / Mt 13,10-17 

Viernes 22 Santa María Magdalena Canta 3,1-4 o 2 Cor 5,14-17 / Sal 62 / Jn 20,1.11-18 

Sábado 23 Santa Brígida Gal 2,19-20 / Sal 23 / Jn 15,1-18 

Lecturas de la Misa para la Semana 

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la 

encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta 

de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio tres 

hombres en pie frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro 

desde la puerta de la tienda y se prosternó en tierra dicien-

do: Señor, si he alcanzado tu favor no pases de largo junto 

a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los 

pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un pedazo 

de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, ya que 

habéis pasado junto a vuestro siervo. Contestaron: Bien, 

haz lo que dices. Abrahán entró corriendo a la tienda donde 

estaba Sara y le dijo:  Aprisa, tres cuartillos de flor de hari-

na, amásalos y haz una hogaza. Él corrió a la vacada y esco-

gió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo 

guisase enseguida. Tomó también cuajada, leche, y el ter-

nero guisado y lo sirvió. Mientras él estaba en pie bajo el 

árbol, ellos comieron. Después dijeron: ¿Dónde esta Sara tu 

mujer? Contestó: Aquí, en la tienda. Añadió uno: Cuando 

vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá 

tenido un hijo. 

 

 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

 

El que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua.  

 

El que no hace mal al prójimo 

ni difama al vecino; 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor.  

 

El que no presta dinero a usura, 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra, nunca fallará.  

 

Hermanos: me alegro de sufrir por vosotros: así completo 

en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo 

que es la Iglesia. Dios me ha nombrado ministro de la Igle-

sia, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su men-

saje completo: el misterio que Dios ha tenido escondido 

desde siglos y generaciones y que ahora ha revelado en su 

pueblo santo. Dios ha querido dar a conocer a los suyos la 

gloria y la riqueza que este misterio encierra para los genti-

les: es decir, que Cristo es para vosotros la esperanza de la 

gloria. Nosotros anunciamos a este Cristo; amonestamos a 

todo, enseñamos a todos, con todos los recursos de la sabi-

duría, para que todos lleguen a la madurez en su vida de 

Cristo. 

 

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer 

llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una herma-

na llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escu-

chaba su palabra. Y Marta se multiplicaba para dar abasto 

con el servicio; hasta que se paró y dijo: Señor, ¿no te im-

porta que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? 

Dile que me eche una mano. Pero el Señor le contestó:  

Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: 

solo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor y 

no se la quitarán. 



La catedral acogió el pasado jueves, 
15 de julio, víspera de la Virgen del 
Carmen, la misa exequial de D. 
Adolfo González Andrés, padre del 
obispo almeriense. El cadáver era 
recibido en la puerta de la catedral 
por el Dean y portado por los semi-
naristas ante el altar para la cele-
bración de la misa presidida por el 
obispo diocesano y concelebrada por 
el arzobispo metropolitano, D. Fran-
cisco Javier Martínez, el almeriense 

y obispo de Guadix, D. Ginés García Beltrán y el recién nombrado 
obispo de Jaén, D. Amadeo Rodríguez Magro además de un numeroso 
grupo de sacerdotes diocesanos y religiosos. 

 
El pasado lunes, 11 de marzo, se 
reunía en la casa de espiritualidad 
“Reina y Señora” de Aguadulce, el 
Consejo presbiteral diocesano, es de-
cir, el órgano previsto por el derecho 
canónico para el diálogo entre algunos 
representantes del clero y el obispo en 
orden a tratar diversos temas impor-
tantes en la tarea evangelizadora de la 
Iglesia en Almería.  

 
El sábado 9 de julio continuando 
con el programa de visitas a las 
alpujarras el Sr. Obispo, Mons. 
Adolfo González Montes, visitó 
por segunda vez la 
parroquia de Rágol. 
Comenzaba la calu-
rosa tarde con los 
feligreses reunidos 
en la plaza que 
esperaron al Obispo 

junto con el párroco, el Alcalde y la corporación muni-
cipal y la banda del municipio. 
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Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

Santa Brígida nació en Upsala (Suecia), en 
1303. Cuando apenas tenía seis años ya 
tuvo su primera revelación. Se le apareció 
la Sma. Virgen a invitarla a llevar una vida 
santa, totalmente del agrado de Dios. 
Cuando tenía 13 años asistió a un sermón 
de cuaresma, predicado por un famoso 
misionero. Y este santo sacerdote habló 
tan emocionantemente acerca de la Pasión 
y Muerte de Jesucristo, que Brígida quedó 
totalmente entusiasmada por nuestro Re-
dentor. En adelante su devoción preferida 
será la de Jesucristo Crucificado. Su padre 
la casó con Ulf, hijo de otro gobernante. 
Tuvieron un matrimonio feliz que duró 28 
años. Sus hijos fueron 8, cuatro varones y 
cuatro mujeres. Una de sus hijas fue Santa 
Catalina de Suecia. Fue pues una familia 
como muchas otras: con gente muy buena 
y gente que hace sufrir. Brígida era la dama principal de las que cola-
boraban con el rey y la reina de Suecia. Entonces pidió permiso y se 
fue con su esposo en peregrinación a Santiago de Compostela en Espa-
ña. En el viaje enfermó Ulf gravemente. Brígida oró por él y en un 
sueño se le apareció San Diosnisio a decirle que se le concedía la cura-
ción, con tal de que se dedicara a una vida santa. El marido curó y 
entró de religioso cisterciense y unos años después murió santamente 
en el convento. Con su hija Santa Catalina de Suecia se fue a Roma y 
en esa ciudad permaneció 14 años, dedicada a la oración, a visitar y 
ayudar enfermos, a visitar como peregrina orante muchos santuarios, y 
a dictar sus revelaciones que están contenidas en ocho tomos (Sufrió 

muy fuertes tentaciones de orgullo y sensualidad). 
Desde Roma escribió a muchas autoridades civiles y 
eclesiásticas y al mismo Sumo Pontífice (que en ese 
tiempo vivía en Avignon, Francia) corrigiendo mu-
chos errores y repartiendo consejos sumamente 
provechosos. Sus avisos sirvieron enormemente para 
mejorar las costumbres y disminuir los vicios. Se fue 
a visitar los santos lugares donde vivió, predicó y 
murió Nuestro Señor Jesucristo, y allá recibió conti-
nuas revelaciones acerca de cómo fue la vida de 
Jesús. Al volver de Jerusalén se sintió muy débil y el 
23 de juilio de 1373, a la edad de 70 años murió en 
Roma con gran fama de santidad.  

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20.00h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 21.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

(+1302), se trata de una devoción muy cono-
cida que había sido base de muchas bellas 
oraciones y prácticas devocionales. Y mere-
ce especial atención la visión de Santa Ger-
trudis en la fiesta de San Juan Evangelista, 
ya que constituye un hito en la historia de la 
devoción. Habiéndosele permitido recostar 

su cabeza cerca del costado 
herido del Salvador, pudo es-
cuchar los latidos del Divino 
Corazón.  
 
 
Benedicto XVI dice que hay 
que experimentar el amor de 
Dios dirigiendo la mirada al 
Corazón de Jesucristo. Le pre-
guntó a Juan si en la noche de 
la Última Cena él también 
había podido escuchar tan 

deliciosas pulsaciones y, si así había sido, 
porqué no había hablado de ello. Juan le 
respondió que esa revelación había sido 
reservada para tiempos posteriores, cuando 
el mundo, habiéndose enfriado, necesitara 
que su amor se le recalentara ("Legatus divi-
nae pietatis", IV, 305; "Revelationes Gertru-
dianae", ed. Poitiers y Paris, 1877).  
 
 

(continuará) 

El corazón de Jesús es principio y término 
de nuestra reconciliación penitente, afirma 
rotundamente el teólogo francés Bertrand 
de Margerie S.J. Se trataba de acercarse al 
Corazón Herido a través de la herida del 
costado, y la herida del Corazón simboliza-
ba la herida del Amor. Fue en el ambiente 
de fervor de los monasterios  
benedictinos o cistercienses, 
gracias al pensamiento de 
Anselmo o  Bernardo, donde 
la devoción nació, aunque es 
imposible determinar con 
certidumbre cuáles hayan sido 
sus primeros textos o quiénes 
sus primeros devotos. Según 
Santa Gertrudis y Santa Matil-
de, y para el autor de la "Vitis 
mystica", la devoción ya era 
muy conocida en sus tiempos. No sabemos, 
sin embargo, exactamente a quién se debe 
la "Vitis mystica". Hasta principios del siglo 
XX se le había venido atribuyendo su autoría 
a San Bernardo, pero algunas publicaciones 
de la hermosa y académicamente completa 
edición Quaracchi la atribuyen, y no sin 
razones de peso, a San Buenaventura ("S. 
Bonaventurae opera omnia", 1898,VIII, LIII). 
Sea como sea, ese documento contiene uno 
de los más hermosos pasajes que se hayan 
inspirado en la devoción al Sagrado Corazón 
y que la Iglesia utiliza para las lecciones de 
la Liturgia de las Horas en su fiesta. Para 
Santa Matilde (+1298) y Santa Gertrudis 

Con su ejemplo  


